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canso. Pero no siempre así, hermanos mios 


no s 


pre así: pues apenas se cuenta un siglo en 
Nave acometida de vientos, de uracanes *y .5 
pestades, no se haya visto al parecer en 
de zozobrar. Y quando se levantan estas .« 


des que amenazan da destrucción, no solo de i 


sia, sino de los Reynos é Imperios en qne 




¿que-deberán hacerlos Fieles, especialmente 


]os 




eerdotes de Jesucristo? Qué? Lo que hicieron 1^*^*^’ ^ 
toles, y nos dice el Santo Evangelio: 




Divino Salvador por medio de la mas 
fervorosa oración., y dispertar su misericofíí^^’y- 


mandóle: Señor, salvAnos , que perecemos, ' 


nos, perlmus, ¿ 


,Y quando, quando sufrió 1^ 


\f 




y fcl Reyno una tempestad mas deshecha 
acaba de pasar? ¡O que vientos! que 

olas! que torbellinos! Y Jesucristo dormidí^' j|jf 

hU^ ' 

los gemidos de los corazones contritos y / 
dos, á los clamores de Ips Religiosos, á 
mas délas inocentes y sagradas Vírgenes» / 
á las preces y oraciones derramadas por 1 ^^ 
rabies Sacerdotes entre el vestíbulo y el 
cristo dispierta, da una voz , y al momento 
los vientos, se echan las olas, la tempe^t^^ ycf 
sipa, y á la maj fiera borrasca sucede la 



«Y de donde se levantó esta tempestad? 
. Del Infierno. Si hermanos míos; el De- 

que la ha excitado; así como la hu- 
ío Y ^ ^^^vorosa oración es la que la ha disipa- 
lá materia, y el asunto que hade.ocu- 
nuestra atención en este discurso. 

^ios! Omnipotente Dios! Señor de la vi- 
djij muerte, en cuyas manos está la felici- 
íios ^ ^^sgracia de los Reynos y de los Impe- 

^ cuyo poder nada hay que resista en la 
jiif en el Cielo! Inspiradme, ó Dios mío, ins- 
'Idj ® este Sermón una tan poderosa energía, 
\ ^ Sola supla la flaqueza y la debilidad de mi 
^^Píritu. Yo bien sé, Señor, que este Sér- 
ser en la hora de mi muerte, y en el 
tjf ^^0 de mi terrible juicio uno de los mayores 


^^0 me ha de hacer vuestra justicia. Por 
\ ' haced ó mi Dios, haced de modo que él, 
/descargue mi conciencia en vuestro recto 
Tribunal, sino que también sirva para 
\s ^^^^ogaño de mis oyentes, y produzca en sus 
aprovechamiento que Vos queréis, y y® 
^2seo. Así os lo pido, así os lo suplico 
%o por los méritos de mi Señor Jesu- 

■ ^ por la poderosa intercesión de la Santi- 



sima Virgen y á quien todos saludamos, 

Domine , salva nos, psritmSt 
Mat. C. %, 


ILUSTRISIMO SEÑOR: 






,VÍ«' 


I ; co^ 

-OS Santós Padres no están conformes» o* 
nen entre sí, sobre saber qual fue el oríg^^ -j 

i iba j 


tormenta que padeció la Nave en que i 




con sus Apóstoles, Unos con San Pascasio 
fue el curso regular de la Naturaleza,, y 
do obrar Dios las causas'segundas sin 
guno, se movió esta tempestad en aquella 
Origenes y Santo Tomas creen que el mi^í^^^iií 
cristo la dispuso para exercitar en la humilí^^^ pe' 
Apóstoles. Otros se persuaden que la excito 
monio. Algunos, en fio, sienten con San ^ po( 
sio, que el ir allí Judas levantó la tornaeo^^ 
cuya culpa padecieron todos. ¡O Iglesia Santa» 
tos enemigos tienes! ¡quantos contrarios ^ j 1® 
desde tu nacimiento! El mar te enviste í 



Hombres, el Demonio la levantan tempes- 
^^*^racanes, y torbellinos. Y bien , el formida- 


^ozobr 


’ €l Dem'?)nro te aflige: un mal pasagero 


Si hermanos míos : Dios, la Naturals- 


^ -«uto, J - 7 

'^'^fcmoto.y la deshecha tempestad que acabi 
no solo la Iglesia y Reyno de Espa- 
la Europa entera, ¿quien lo ha excitado? 
ha levantado^ ¿Dios, los Hombres, ó" el 
Unos dirán que Dios, dexando correr el 


^^rso 


I *^^gular de las cosas humanas; otros que, la 
codicia de los Hombres: estos que las 
erradas de los falsos Filosofes: aquellos 
j heréticas doctrinas de los malos Teólogos: 
u!'^''''os en fin, que nuestros muchos y graves pe- 
Y todos, todos dicen bien, porque no hay 


^ae todas estas causas se han unido, y han 
)jj ^ 'ido á la explosión del gran volcai^que de- 


-«‘MU a. la cApiwjs'-'.- — o 

y ®^'it el Infierno para que saliese el Demonio, 
l^'íexase ver y sentir en la tierra. Si hermanos 
t.'"*’- « Demonio no solo mediata, sino iomedia- 
y en su misma persona, es el que ha ex- 
h, “ este gran terremoto, esta horrible tempes- 
J^^lue ha estado para perecería Europa ente- 
' Enemigo acérrimo y cruel de Jesucristo, porque 
**hisma Cruz en que él le permitió le pusiese, 



^ . -3 cíe' 

le despojó del imperio que tenia en la tien 

go en su soberbia, y obstinado en su malicié’ 
pre está maquinando cómo podrá volver á 
el Solio que tenia, y á empuñar el Cetro ea 
con que tiranizaba y esclavizaba á los bona 


la tierra^ A este efecto no dexa continuam^^^^^^ 
sagaz é infernal astucia de idear planes y 


lente • 
form 

de ' 

ndt>.= 


proyectos. Mas como él sabe muy bien qtJ® ^ 
gun modo podrá volver á reynar en el 
antes no despoja á los hombres, de las ^ue 

potestades divina y humana, eclesiástica y 
han recibido de Jesucristo, como Dios, 
ñor, y como Rey de Cielo y tierra; por cso ^ 


dos sus planes y proyectos, el primer 






ocupa su atención, es la destrucción, de 
res del verdadero Dios, y la ruina de 1 ®^ 
de los legítimos Soberanos^ Para escabar l.o^ ^ 
tos sobre que está zanjada la autoridad 
de sus Filosofes; y para cabar y-desmenti^ 
damentos en que cstriva y se levanta lít fí'' 
eclesiástica y divina, se vale de sus Teolo^^ 
losofos del Demónio son aquellos que 
Gurecer y apagar en los entendimientos 
clara y sana luz de la razón, haciéndoles ^ 
los hombres sus opiniones como decpostractt^ 


,^ 1 ’^iendoles las mas clásicas mentiras como cier- 
Verdades, Teólogos del Demonio son aque- 
Süe niegan las verdades contenidas en las San- , 
í^ivínas Escrituras de uno y otro Testamen- 
^ las Verdades de la Divina Tradición atestigua- 
Por los SS. PP.: las verdades definidas en los 
y Ecuménicos Concilios; y en fin las ver- 
^ue los Sumos Pontífices ^ como cabezas de 
^ Sle^ia proponen é intiman á los fieles, Filóso- 
Demonio son aquellos que dicen y enseñan 
^0 hay Dios, que el mundo es eterno, que el 
r, ^ hombre no se distingue de la del bruto, 
no 


hay providencia, que todo en el mundo es 
l^nro efecto del acaso. Teólogos deí Demonio son 
que quieren sujetar la autoridad Divina al 




^'^'>1511 de su limitada razón; y porque no pue- 
Entender la profundidad y alteza de los gran*. 
k ^inefables misterios de la Fe, los niegan, Fb 
1^. ^ del Demonio son aquellos que dicen y en- 
9 Ue el hombre es libre para pensar lo que quie- 
l’ ^^ar lo que quiera, y obrar como quiera, sin 
ley ni.precepto divino, ni humano ten- 
í^^^^toridád para mandar, ni poder para esclavi- 
^ entendimiento y voluntad. Teólogos del De- 
son aquellos que enseñan y, dicen pública, y 



10 


creen 


ni 


privada./.¿nte que no ha habido, como ^ 
insensatos y Teólogos poco ilustrados, tal ’ 
tal gracia, ni tal pecado original, ni tal ^ 
ni tal Jesucristo, ni tales Sacramentos, ni tales ^ 
tíñees , ni tales Sacerdotes, ni tal Iglesia. 
do esto no es mas que una fabula , qne 
gos de la superstición y de la ignorancia 
líos siglos bárbaros del Gentilismo: rancias 
ras conservadas, aumentadas y sostenidas 
dido interes é insaciable avaricia de los 
de la superstición; así nombran á los Sacer 
Jesucristo. Filósofos del Demonio, en fin> ^ ¡qS 
líos que trabajan por despojar á los Reyes 
Soberanos del poder y de la autoridad qt>® 
ha dado en la tierra : we R^^fs 

logos del Demonio son aquellos que 
al Romano Püntí6ce de la primacía que 
todos los Obispos, y del poder y dignid^^ 


beza visible de la Iglesia, y Vicario 


de 


estns 


mente en 
des divina y 


humana, eclesiástica y 


en la tierra. Estos Filósofos del Demonio, 
logos del Demonio son los que desde 


tro de los primeros en nuestros dias, 

Patriarca de los segundos, han trabajado .otes'*' 
el pian de la destrucción de la 
civi*' 





^ los 
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^eyes el poder, y privar á los Pontífices de 
potestad, ha sido el blanco de todos sus tiros, 
sus esfuerzos aun eran débiles, no eran bas- 
j para dar la última mano á tan grande y bas- 
. Los solos ilustrados y enviados del Demo- 
Oo podían tanto j era indispensable un impul- 
’ Una fuerza mas poderosa para echar por tierra 
'^^Utíinas tan altas y gruesas, torres tan elevadas 
^ "^ubustas, y edificios tan firmes y antiguos. Por 
sale el Demonio del Infierno, y se dexa ver 
tierra en la persona del mas fiero de los li- 
que tantos ríos de sangre, y tantas victimas 
ha costado á la Europa. Desgraciada Es- 
infeliz Europa! Ya, ya comienza á dar es- 
rugidos, que estremecen cielo y tierra, el 
1 león del abismo. El omnipotente Napo- 


' ^^apoleon el omnipotente; así se nombra, asi 
apellida el Demonio en la persona de un hom- 


■el 


ttias pequeño por su nacimiento, y el mas 
y ruin por su estatura. Mas, ay! ay de noso* 
que garras tan espantosas! que uñas tan dis- 
tiene el león! Un millón y trescientos mil 
futientes forman las dilatadas y gruesas colurn- 
^ sus grandes exercitos. Infeliz Vicario de Je- 
Pobres Obispos!. Desdichados. Reyes!. Des^ 




•^Ulb 
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graciadosPiíncipes! ¡Que truenos, que 


felán-.pag'’*’ 


sobre 


que rayos tan formidables van á caer 
tras cabezas! Imperios, reynos, provincias 
des, pueblos todos de la Europa, torrentes de 


vues'' 


gre van á inundar vuestros campos, 
dades, vuestras calles, vuestras plazas, 


vuestras 

vuestros 


san- 

cín- 


fent- 


Padres 

píos, vuestros palacios y vuestras casas, 
familia, ^prevenios para experimentar en ellas 
tos, rapiñas, insultos, y los mas violentos Y ^ 
leji saqueos. Maridos, armaos de paciencia 
violar y forzar á vuestras amadas mugeres en 
tra presencia , y delante de vuestros efi- 

Madres, fortaleced vuestros corazones pata 
sartar -en las bayonetas á los pequeños \úpsY 
noa pedazos • de vuestras entrañas, Y vosotrn^'’ ^ 
mas piadosas y cristianas , disponeos y n CO- 
|)ara ver como se abren las clausuras religl^^ 
mo salen volando de ellas las blancas 
yendo á los campos y á los desiertos, para ^ 
trar en las grutas de las fieras el asilo de 
za y virginidad que temen perder entre 
bres: como arden los Templos, como se 
los vasos sagrados, haciendo servir los f 

patenas^ los copones en los usos mas i» 
sacrilegos: conao se degüellan los Sacerdot^^^ j 





*3 

, queman y despedazan las santas ima- 
N de Jesucristo, de María Santísima^y de los 
y lo que es mas terrible qua todo, y no 
^ decirse sin que se estremezcan las entrañas oe 
dtnigQto, y se rasgue el corazón de dolor, como 
los santos sagrarios, y unas manos inmun- 
.’‘’'’'npias, sacrilegas , y á veces chorreando la 
, 5'= del fiel y zeloso Sacerdote que impedia la 
"'^'^cion dei sagrado vaso, toman las santas for- 
1 ^'*’ y arrojándolas al suelo, las pisan, las escu- 
jj"’ y en fin, cometen con el mismo Dios Sacran 
.'''ido los baldones, las injurias, y los sacrilegios 


'tribles y exécrables. ¡Que aflicción! que desola- 
íüe desamparo! Ya’ la Cabeza de la iglesia, el Su- 
'^"‘'tífice está encerrado en una prisión, despojado 
su autoridad, y con centinelas de vista para 
l^^^tiiikir que ningún cristiano tenga el consuelo 
Nerle hablar: ya á quatro Reyes se les han 
sus cetros y sus coronas: ya el amado ■ Fer- 
es con engaños cautivo, y gime inconsolable, 
¡(''"dose privada de ser el Padre dk sus fieles y laa- 
^^Pañoles: ya no hay Grandes en los Rey nos, 
(j í'''Utbres ricos eti las Ciudades, ni sábios en las 
«¡'."'«fsidades', ni Religiosos en sus Conventos, nt 
‘'Senes en sus í&nasfttio^ ni Curas en sus Par- 






H 

roqaias, ni 


i Canónigos en las Catedrales, 


ni Obís' 


pos, ni Pastores a! frente de sus rebaños; 






conocen en la Europa las potestades divina y 
ma^a, eclesiástica ni civil: ya no rigen, ^ 

le- 


bi raan las leyes de Dios, ni las dé In 


De nonio en Napoleón, es el solo que i 

yes é impone preceptos que se han de 
la fuerza de las bayonetas. El es el solo 
el solo Obispo, el solo Rey, el solo Señor, ^ 
Dios á quien han de obedecer los hombres. 
dominio, á este triunfo, ¿que voces, joS 

clones, que Víctores tan infames no resuenan 
abismos, y se oyen en la tierra? Mueran, dice^^ 
ran los Pontífices, mueran los Reyes, niue 
Obispos, mueran los Príncipes, mueran i^s 
dotes, mueran los Grandes, muerá la Igles^^’ y 
ra el Evangelio, muera el imperio de Jesucfí 
viva, viva el Príncipe de las tinieblas, viv® 
perio, vivan sus Filósofos, vivan süs I 


van sus, máximas, vivan, sus; doctrinas , 


viváis 


leyes, mueran las virtudes, y vivan los vícín^ 
ya la sobervia, viva el orgullo, viva ei jel 

la gula, viva la luxuria. Levántese á esta Di^ 
lnfi,ernQ en.Ia Córte.mas cristiana de la 


PaMcip, ua Serrallo, ;y sea este el Jemplode 





' Soledad en Madrid, en el que en estos ulti^ 
•'einpos se han tributado los mayores cultos á 
|’'*''isio Sacramentado, especialmente en la solem- 
i|'^'>vena del Alumbrado: el cuerpo de esta Sama 
sirva de gran salón para los bayles públicos 
■'«n ella se han de celebrar: adórnense con el 
luxo sus Capillas, con colgaduras, con luces, 
'"espejos, con pinturas y quadros los mas lasci- 
y obscenos, con blandos lechos y mullidas ca- 
, ’ para que en ellas se consumen las fornicacio- 
i'*’ 'os adulterios, las sodomías, y qiianios géne- 
'*''0 torpezas quieran cometer hombres y muge- 
'‘-■lespnes de haber danzado estas, uoas medio 
'*'"'35, y otras enteramente desnudas. Ah! que con- 
^'está el abismo! ¡que gozoso y alegre está el 
!'''®roo! Pero, ¡que afligida! ¡que triste está la Igle- 
Llora el Sumo Pontífice, lloran los Cardenales, 
Slos Obispos, lloran los Religiosos, lloran las 
"genes Sagradas, lloran los Sacerdotes, y lloran 
> los fieles , clamando al Señor: sálvanos, que 
Vmos-. sálvanos. Señor, que perece tu Iglesia, 
I'® Perece el Rey no. ¿No veis. Señor, como el Rey- 
“•"as cristiano de la Europa se ha convertido 
>ate en un horrible y espantoso Infierno? En 
el fuego de la luxuria, el humo de la vam- 






i6 


de ío5 


dad, las tinieblas de la ignorancia^ el hedor 
V icios, las furias de las pasiones , el Can ¡qs 

las tres lenguas de la murmuración, el de 

entendimientos sobervios, el rio Leteo del oi'^* 
Dios y de sus grandes beneficios; y en todas 
íes, y por todas partes no se oyen nías 


precaciones, maldiciones y blasfemias horribi^^^^ 
tra Dios, en la unidad de su Esencia^ 


nidad de sus Personas, en todos sus 
todos sus ^^isterios, y en todos sus Santos 


eO 


M 


mentos. [Q^e horrorí jque miedo! ¡que espaot^' 
de España! ¡ay de la infeliz España! 


íior, que perecemos: Señor, sálvanos, qoe F 


nuestras haciendas, perecen nuestras rentas i 




g pe- 

cen nuestros hermanos, perecen nuestros 
recen nuestros maridos, perecen nuestros biF’ y 
recen nuestras vidás, y lo que es mas dolof^^^^' 

sang^^’ ^ 


no se puede decir sin derramar lagrimas de s 


rece, ó Señor, tu Fe, perece tu Esperanza, 


fíjce 


0 


,iuen' 


0^* 


Caridad, perece tu Gracia, perecen tus Sacrai^* ^ 

V-oCe^’ 


perece, en fin, tu Iglesia Santa. A estas v- 
estos gemidos, á estas lagrimas derramadas 
oración mas llena de fe, mas humilde V 




Vorosa, Jesucristo que'parecía estaba dormi^^^’ . 

- ■ - - 


jpi^rta, da una voz 5 y. á la tempestad tu^s 


Ill ' 

^3 mas quieta y tranquila bonanza. Tune sur- 
^ ^^pevAvh ventís et mari ^ ei facta est tvAnqwHUini 


‘'Pan 


Las columnas de los grandes exereko&> se di- 
^ Como columnas de humo á la presencia^ del 
Napoleón es preso» y en el momento toda 
^fopa muda desemblante. La cabeza.de la Igle- 
?ti(* Vicario de Jesucristo,, revestido de toda su 
, ocupa SU: silla. Los legítimos Soberanos 
^ ocupar sus tronos, y empuñar sus cetros. El 
ij^ode Dios y de los hombres, Fernando, el'gran , 
(o entraem sus. dominios:, todos los pueblos 

¡ü y se apresuran para rendir el vasalíage» y besar 
de un Rey» que antes de empuñar el cetro, era 
L y Señor de los corazoRcs de todos los espa-^ 

%■ V i 

^ enjan grandes y asombrosos sucesos», ¿quien 
Ij no: ve- una. cadena: de prodigios? ¿quien es 
no* palpa milagros del primer orden? y ¿quien 
k no exclama admirado: Dextera Damini feciP 

■'fth. ... 

k Ah!' No, no soo los hombres; es Dios, es 
ík ' es. sa VOZ omnipotente la que ha disipa- 

I^Ptl^^'' espantosa-nube ^ y tan deshecha, y horrible 
jj A DQmin& facium est hitid, er est miYñUle. 

^ woíím^El es el que- puso en vergonzosa 

el millón de conabatientes s-él es el qné 
^‘^‘^^Ulado abJQsínomaen ei Tiiap® ds esíos sM- 







mossiglós: él él que ha résthuído ía 

sia y á los Reynos: él el que ha sentado al 

tífice en su Silla, colocado á los Reyes en sus 

atiiaa^ 

nos: el es el que nos ha traído á nuestro 

Fernando, para que reyne pacífico en med)0 

pueblo, que no solo lo ama, sino que lo ^ 

Cantemos alegres, hermanos mios, cantemos ^ 

las misericordias del Señor. Misericordias 

aeternum catrtabo. ¿Y quien ha obtenido.estas 

/ . 2 La 0*^ 

cordias? ¿Quien dispertó á Jesucristo? Qutsu- 

cion humilde y fervorosa. Los clamores, l^s ^ 

mas de sus dilectas.Esposaos, derramadas en , 

hro de sus claustros. Quien? Los gemidos, 

ces, las oraciones de todos los FielCvS, y de 

rabies Sacerdotes, que levantadas sus manos ai 

las 

como otro Moyses, clamaban postrados ante 

tos Altares, y especialmente en el augusto y 
ble sacrificio de la Misa: Sswr ^ sálvanos 1 


<s, Domhte^ salva ííoT^erímus, Bendito 


pjos* 

, ti^'" 


Alabado sea Dios! Glorificado sea Dios jgj ^ 1 ^ 
ra, como lo^es en el Cielo! Entonen los Aog 
el Empíreo el hymno de gloria. Santo, 

Señor Dios de los Exercitos, á tí sea dada 
gloria, todo el honor, y toda la a labanz:a y 
cion; y entónenlos honibresen el súelo 
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Digamos todos á grandes voces: gloria 
Eterno Padre, gloria al Eterno Hijo, y 
, al Eterno Espíritu Santo, ahora, siempre, y 
jjg Iqs siglos. Amen. Amen. Amen. 
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